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“TODOS A UNA” 
Texto Bíblico: Salmo 133 

 
El lema de nuestra convención que se basa en Filipenses 3:13-14, nos habla del 

esfuerzo que hemos de realizar para llegar a la Meta, una tarea que entraña premio, el 
mejor premio, saber que hemos hecho aquello que corresponde a nuestro 
llamamiento. En las filas de las iglesias, hay muchas personas que están frustradas 
por no realizar aquello que tiene que ver con ese llamamiento; y lo cierto es que realizar 
lo que corresponde al propósito de Dios para nuestras vidas, es una gran bendición. Pero 
en este caso, este llamamiento, este premio, esta meta y este esfuerzo, queremos 
focalizarlo en algo que sabemos que fue una petición de Jesús: LA UNIDAD DE LA 
IGLESIAS, DEL PUEBLO DE DIOS, DE NUESTRA UEBE. 
 Ahora bien, cuando hablamos de la Unidad, creo que no se trata solamente de la 
meta, sino del punto de partida. La unidad no es la meta hacia la que corremos, 
aunque tiene una parte escatológica que es muy importante, pero en realidad la unidad 
se ha de enfatizar en la forma en la que corremos, animándonos no para llegar uno 
antes que otros, sino para llegar juntos, mirando quien queda atrás para 
reincorporarle. Es una carrera extraña, pero entiendo que esta es la forma en la que 
tenemos que correr para llegar a la meta. Ocuparse de la unidad, es alguna forma similar 
a ocuparse de la salvación, pues la fraternidad es inherente a esta, y por ello también 
tendríamos que cuidar la como cuidamos la salvación, “con temor y temblor”. 
 En la obra teatral de Lope de Vega: Fuenteovejuna. Una de las obras más 
importantes de Lope de Vega, tenemos un trasunto que se toma de la injusticia social de 
la Edad Media. El Comendador que tiene que recoger los impuestos de este pueblo 
cordobés se aprovecha de su posición para explotar al pueblo y violar incluso a las 
muchachas más jóvenes y guapas del mismo. Finalmente deciden matarlo y tomarse la 
justicia por su propia mano, poniéndose de acuerdo en lo que había que decir al juez que 
investigaría el caso de Fuenteovejuna. Así cuando el juez llega y pregunta ¿Quién mató 
al Comendador? La respuesta es Fuenteovejuna. ¿Quién es Fuenteovejuna? La 
respuesta es: “Fuenteovejuna es todos a una”. En esa época de los Reyes Católicos, la 
unidad de un pueblo se ve también como el medio para resolver la injusticia social. 
Aquí no vamos a matar a nadie, sino que en todo caso vamos a matar aquello que nos 
puede dividir, y hacer caer. Hoy día cuando alguien es señalado y esto representa 
problemas o cierto peligro, no se suele decir que ha sido Fuenteovejuna, sino que 
rápidamente nos sacudimos responsabilidades para decir, ha sido fulanito o yo no tengo 
nada que ver. Esta actitud debe cambiar y hemos de llegar a la unidad, la de la iglesia 
local, la de la UEBE, pero también de la unidad del mismo pueblo de Dios, 
defendiéndonos unos a otros, porque bastante nos ataca ya el enemigo.  
 

1. HABITAR LOS HERMANOS JUNTOS EN ARMONÍA 
 Habitar los hermanos juntos en armonía es algo bueno, pero al mismo tiempo 
doloroso, porque cualquier área de la vida en esta tierra encierra un grado de dificultad, 
y no puede ser de otra forma. Pero ocurre como en el matrimonio, que hoy no se aspira 
tanto a formar parejas con un compromiso firme en el que eduquemos a nuestros hijos. 
Lo moderno es tener relaciones según las apetencias personales, y el compromiso se 
da solamente en aquello que es inevitable, como puede ser un trabajo remunerado por 
esa divisa de intercambio que ha inventado el hombre y se llama dinero.  

Así como hay parejas de hecho, podemos decir que hay también “hermanos de 
hecho,” dispuestos a ser hermanos con todos los derechos posibles, pero sin 
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responsabilidades ni firmes compromisos. Pero nosotros no podemos inventar la 
fraternidad espiritual y eclesial, nos viene dada por Cristo. 
 

 FRATERNIDADES QUE NO CORRESPONDEN A LA IGLESIA 
 Fraternidad de Ciegos, Gran Fraternidad Universal, Fraternidad de la Virgen 
del Coromoto, Fraternidad Folclórica Sangre Universal, Fraternidad Masónica, 
Asociación Espiritista la Fraternidad, Sociedad Cultural la Fraternidad en 
CONSTRUCCIÓN. Ésta última nos puede quedar como símbolo de las muchas que 
están en construcción, pues son miles las fraternidades que se forman. 
 Personas que buscan un referente para que este mundo sea mejor, siendo 
muchas veces víctimas de sectas y charlatanes. Pero la fraternidad que se necesita es la 
que nos ofrece Dios.  A veces hay personas que pueden buscar una unión –o una 
UEBE-- que no es la que ofrece Dios. Hay personas convertidas por una persona que 
no es Dios. Que busca ser valorado, porque en el mundo no es nadie, y quieren ser 
alguien significativo en este mundo. Nosotros comenzamos a hablarle de la 
importancia individual, e incluso utilizamos Juan 3:16, para recalcar que Jesús murió 
por el mundo, y que esa palabra puede sustituirla por el nombre que tenga el individuo. 
La fe es personal, Dios no tiene nietos… etc., pero, es posible que al final encumbremos 
a la persona a una situación de privilegio tal, que solamente entienda su relación en la 
iglesia, en un sentido de satisfacción personal. Jesús es tu amigo, puedes acercarte 
con libertad, el te habla de forma personal, pero no hacemos hincapié suficiente en el 
sacrificio comunitario.  
 
 
 FRATERNIDAD DE LA IGLESIA 
  

• La unidad no la da la iglesia. 
 Podríamos hablar de diferentes grados de unidad. Estar unidos se podría 
entenderse como estar juntos. Formar parte del planeta Tierra, ya da una identidad que 
nos delimita, y marca un tipo de unidad. Dentro de este planeta hay como unidades 
geopolíticas, en las que hay continentes, países clasificados como desarrollados, y 
otros que no lo están. Se habla de la unidad bajo una bandera, --aunque en estos días 
parece que la bandera más bien divide a los españoles.  Formar parte de pueblo de 
Dios, parece dar otro nivel de unidad. Formar parte de una denominación o iglesia 
podría ser otra. Estar incorporado en un hogar o familia, podría ser otra. Pero esto no 
son siempre expresiones de unidad, pues nuestro planeta está lleno de fronteras; hay 
países con guerras intestinas; y hogares en los que hay maltratos; hay iglesias que están 
divididas, que son como un campo de repollos o de coliflores alineados cada uno en su 
propia distancia, y prácticamente con asientos numerados (los nombres son implícitos), 
en los que difícilmente se puede respirar un ambiente hogareño. Y hay otras iglesias que 
parecen tomateras con muchos enredos. En el que el desorden y lo que pueda ocurrir 
crea cierta preocupación. Estar dado de alta, y consta en un libro de miembros tampoco 
da la unidad, sino que sigue siendo una forma de clasificación, los que son miembros; 
pero la unidad, el grado más alto de unidad es el que nos lleva a estar unidos en 
armonía, en la armonía de Cristo.  

• La unidad no la da una  confesión de fe. 
 Hay personas que tienen la misma confesión de fe que yo, y a veces están más 
distantes que otro hermano que es de otra denominación. Y yo creo que es importante 
que tengamos una definición doctrinal que basada en la Biblia nos ayude a entender 
por donde nos movemos. Pero, a veces hacemos mucha polvareda con la confesión de 
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fe, y fallamos en lo esencial, en el amor, en el perdón, en el respeto, y cuando esto 
ocurre, estoy rompiendo todos los artículos de mi confesión de fe. Una confesión ha de 
estar sustentada por los principios básicos del evangelio. 
 
 
 
 

1.2.1. NO IMPONIÉNDONOS COMO COMUNIDAD ANÍMICA  
Siguiendo el pensamiento de Bonhoeffer podemos decir que en el mundo hay dos 

tipos de comunidad, la anímica y la espiritual. Los que son llamados por Cristo forman 
la comunidad espiritual, los que tienen una simple comunión religiosa forman la 
comunidad anímica. En la primera no se busca el poder personal, ni el dominio sobre 
los demás, esto se da al Espíritu Santo; en la segunda comunidad todas estas cosas se 
centran en los individuos.  El anímicamente convertido no puede amar a su enemigo, 
porque ese amor ha de venir de arriba. La comunidad anímica, no está dispuesta a 
sacrificar proyectos o status quo propio, en beneficio de las personas, sino que los 
proyectos se tienen que mantener por encima de las personas. Es el amor que todo lo 
puede, que todo lo sufre, que todo lo espera el que un Cristiano debe tener, pues este es 
el que se recibe de Cristo.  

 
Mirar a nuestro prójimo como superior significa tener una actitud tolerante. Ante él 

no se impone el criterio personal, se comparte, se participa. En la iglesia no puede 
haber enemigos, sin embargo los enemigos de muchos cristianos, ya no son los que 
persiguen a Cristo, sino los mismos cristianos, son aquellos, que ya no colaboran con 
mis ideas, o no son útiles para mis manifestaciones personales en el grupo. “Cristiano es 
el hombre que ya no busca su felicidad, su salvación, su justicia en  sí mismo, sino 
únicamente en Jesucristo”. (Bonhoeffer). La vida y la muerte se encuentra en la 
Palabra, que viene de afuera. Los reformadores llamaban a esto una “justicia extraña” 
(extra nos). La Palabra de Dios la necesitamos en el testimonio del hermano. En la 
Palabra de Dios formamos comunidad, en Cristo tenemos comunión.  La Biblia tiene 
que ser más que un principio o un artículo de fe, tiene que ser reguladora de nuestras 
vidas. La unidad, la comunión la podemos tener solamente en base a la voluntad de 
Dios, y cuando el hombre distorsiona esto, lo que hace es dividir. “ …si andamos en 
luz, como él está en luz, tenemos comunión unos con otros, y la sangre de Jesucristo su 
Hijo nos limpia de todo pecado”. (1ª Jn. 1:7) Cuando realmente andamos en la voluntad 
de Dios, tenemos comunión y nos convertimos en una comunidad terapéutica. Pero 
tenemos que andar en esa luz, la que iluminaba el rostro de Moisés. No podemos 
compartir los mandamientos de Dios sin esa luz. Las tinieblas surgen de un corazón, 
de un hombre que no camina mirando a Dios, aunque mire hacia la iglesia; surge 
de un hombre que ha perdido el Norte del Cielo, que en definitiva es nuestro punto de 
referencia para caminar. “Porque de dentro, del corazón de los hombres, salen los malos 
pensamientos, los adulterios, las fornicaciones, los homicidios, los hurtos, las avaricias, 
las maldades, el engaño, la lascivia, la envidia, la maledicencia, la soberbia, la 
insensatez”. (Mr. 7:21-22).  

 
 
1.2.2. VIVIENDO COMO COMUNIDAD ESPIRITUAL 
"Un equipo es como un buen reloj: si se pierde una pieza todavía es bonito, pero 

ya no funciona igual". Tenemos que buscar que todo el cuerpo viva en armonía como 
comunidad espiritual, y no simplemente anímica, porque entonces más que 
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espirituales seremos animistas. Vivir  en armonía no es fácil, pero estamos llamados a 
pelear la buena batalla (2ª Tm. 4:7;  1ª Tm. 7:12). Esto no significa que nos tenemos 
que pelear entre nosotros, pues eso sería más bien “la mala batalla”, sino que esta es una 
pelea contra el pecado, como un solo hombre, luchando contra lo que nos divida. 
 

• La Comunidad Espiritual lleva a buscar juntos el consejo de Dios. Tenemos 
que eliminar de entre nosotros los prejuicios y los rumores que cortan la 
relación con el hermano. Para esto, es importante el diálogo y el 
compañerismo, y este compañerismo se da también trabajando y sirviendo. 
Permitidme que os cuente una historia, que es un poco espeluznante: 

 Una pareja de jóvenes tenía varios años de casados y nunca pudieron tener hijos. 
Para no sentirse solos, compraron un cachorro pastor alemán y lo amaron como 
si fuera su propio hijo. 
El cachorro creció hasta convertirse en un grande y hermoso pastor alemán. El perro 
salvó, en más de una ocasión, a la pareja de ser atacada por ladrones. Siempre fue 
muy fiel, quería y defendía a sus dueños contra cualquier peligro. Luego de siete 
años de tener al perro, la pareja logró tener el hijo tan ansiado. La pareja estaba muy 
contenta con su nuevo hijo y disminuyeron las atenciones que tenían con el perro. 
Este se sintió relegado y comenzó a sentir celos del bebe, y no era el perro cariñoso 
y fiel que tuvieron durante siete años. Un día la pareja dejo al bebe plácidamente 
durmiendo en la cuna, y fueron a la terraza a preparar una carne asada. Cual fue su 
sorpresa, cuando se dirigían al cuarto del bebé y ven al perro en el pasillo, con la 
boca ensangrentada, moviéndoles la cola. El dueño del perro casi sin pensar, saca un 
arma que llevaba y en el acto mató al perro. Luego corrió al cuarto del bebé y 
encontró una gran serpiente degollada. El dueño comienza a llorar y exclama: he 
matado a mi perro fiel! A cuantas personas no se matan con las críticas rompiendo 
la unidad, por prejuicios. A veces las manos no están llenas de sangre, sino de 
remolacha roja. Otras veces, puede ser que se forme una especie de círculo anímico 
y no espiritual, y habrá que tratarlo, pero confrontando, hablando, disciplinando, 
ordenando, amando 
 Recuerdo que un día estaba un hermano presentando unos estudios que íbamos a 
tener sobre movimientos heréticos, y cuando él lo explicaba dijo algo así como: “el 
próximo domingo no debe faltar nadie, y tenemos que invitar a otras personas, 
porque vamos a tener un taller sobre movimientos eróticos”. Si nos quedamos con 
esto, sin aclarar que es lo que quiso decir el hermano podría ser un tanto perjudicial. 
En la Unión podemos ver que hay diferentes tendencias, pero recordemos que la 
unidad tiene sentido en la diversidad, no en la uniformidad. Es ahí donde 
necesitamos unirnos, y enriquecernos. Noto que rápidamente tachamos a alguien de 
pentecostal, porque en su iglesia tiene un grupo de danza, o porque pide que en el 
nombre de Jesús, Satanás sea expulsado de las filas de la UEBE. Otros 
recriminan  la simpatía y cercanía con la teología de la Iglesia Católica, porque sus 
liturgias son más frías o simpatizan con ellos. No nos critiquemos, hablemos de ello, 
con cariño y amor. Y si realmente hay alguien que debería de estar en la Iglesia 
Reformada Episcopal, o en las Iglesias Pentecostales. Hablemos como hermanos 
para entendernos y conocernos, pues nos llevaremos, probablemente, algunas 
sorpresas sobre lo que creemos con respecto algunos, aunque en otros casos 
constatemos lo que pensamos.  Hemos de buscar un espíritu de libertad, en el que no 
nos sintamos encorsetados, y tensos porque alguien pueda clasificarme en un 
grupo determinado. Si doy palmas o alzo las manos, no me tengo que sentir juzgado 
por los que piensen que por ello ya soy del ala tal; y si alguien no dice con fuerza 
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gloria a Dios, porque lo expresa de una forma más tranquila, tampoco hay que 
pensar que ya es del otro ala. Yo tengo en la iglesia hermanos que le dices que 
ore, y que se lo tengo que decir varias veces pensando que no me han oído, pero me 
dicen, “sí, sí pastor, que le he oído pero yo me tomo mi tiempo para empezar”. Son 
hermanos más pausados en esto. Otros sin embargo antes de que diga su nombre, 
solo con mirarlos arrancan y levantan sus manos, y hablan como si las palabras se 
atropellaran unas a otras, y ambos son felices en la iglesia, porque la importancia es 
estar en el marco adecuado, pero en la libertad y felicidad que tenemos en Cristo. 
 
• La Comunidad Espiritual significa trabajar armónicamente. La mirada de 

un Cristiano integrado en una iglesia ha de estar dirigida hacia el mundo, no 
hacia la iglesia. Yo creo que la unidad se fortalece cuando nos cogemos de la 
mano, para compartir lo que nos ayuda para alcanzar a este mundo para 
Cristo;  cuando desarrollamos nuestros dones al servicio de Dios; cuando 
ofrendamos con responsabilidad; cuando respondemos a las convocatorias de la 
iglesia;  cuando acatamos como uno más la disciplina del cuerpo de Cristo. Hoy 
más que nunca, y a partir de que nuestro hijo Israel marchara con el Señor, el 
cielo tiene una mayor importancia, y esto en algún sentido me ha vuelto algo 
más intolerante, con los cristianos que pierden el tiempo, y más que servir al 
Señor, se ocupan de las cosas de la iglesia, de forma muy superficial. Hoy más 
que nunca mi hermenéutica bíblica comprende una perspectiva de lo que es el 
cielo. Trabajamos para el cielo, para la eternidad, y en nuestra forma de vivir, 
tenemos que estar diciendo “Señor Jesús ven pronto”. Esto también nos dará 
unidad y firmeza aquí en la tierra; ya que en la medida que todos somos 
consiervos, el servicio nos une. Quien no sirve a Dios, propicia fisuras en la 
unión de la iglesia. 

• La Comunidad Cristiana se sacrifica por los demás. “Pero acerca del amor 
fraternal no tenéis necesidad de que os escriba, porque vosotros mismos habéis 
aprendido de Dios que os améis unos a otros; y también lo hacéis así con todos 
los hermanos que están por toda Macedonia. Pero os rogamos, hermanos, que 
abundéis en ello más y más;…” (1 Ts. 4:9, 10). El esfuerzo no es tanto por ser 
uno, sino por no dividirnos, cuidándonos para estar preparados en la batalla que 
libramos. Para mí la familia de la UEBE ha sido una bendición en el difícil 
trance que pasamos, y que aún nos afecta, ante el fallecimiento de nuestro hijo. 
Muchísimos hermanos nos rodearon en oración, aún cuando han pasado meses, 
siguen apoyándonos, y esto es una muestra de unidad, de sacrificio por apoyar al 
necesitado.  Hemos de sacrificar también nuestra comodidad eclesial. 
Tenemos que ampliar las estacas de nuestras casas, que muchas veces están muy 
coquetas, pero que tienen que admitir sus ajustes para el crecimiento que Dios 
quiere darnos. Es el caso que seguimos viviendo con la integración de muchos 
hermanos de diferentes países, donde más que una adaptación tiene que haber 
una convivencia.  

• La Comunidad Espiritual reconoce su debilidad para apoyarse. Los 
pecadores más inmediatos de los hijos de Dios, son sus propios hermanos. Si 
no somos capaces de vivir entre nosotros aplicando la Palabra con una 
actitud perdonadora y amorosa, sabiendo que tenemos que hacer frente al 
pecado, rechazándolo, pero sabiendo que el pecador necesita nuestro apoyo, 
difícilmente podremos alcanzar este mundo.  Cuando uno peca también 
tenemos que decir “Fuenteovejuna todos a una”, pero para ayudar, no para 
condenar. Amar al hermano muchas veces no es fácil, y Satanás se aprovecha 
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de esto para intentar dividirnos, e incluso nos da armas para ello (ocurre con 
algunas acciones políticas en algunos pobres países). No lo permitamos. 

 
 

2. MIRAD CUAN BUENO Y DELICIOSO ES… 
 El esfuerzo por llegar a la meta unidos merece la pena. Dios nos llama a 
contemplar la bendición que hay en ello: “Mirad cuan bueno y cuan delicioso es…”  
 
 2.1. ES COMO EL BUEN OLEO 
 Este óleo en la barba de Aarón es lo que necesitamos tener y ver. Vemos mucho 
cabello con mucha gomina, pero es necesario que veamos la unción de Dios en 
nuestras vidas que es lo que representa esta este aceite. La unidad trae unción a 
nuestras vidas. En una iglesia donde hay familiaridad, y esta es una familiaridad que 
acoge con amor al prójimo, se nota la unción de Dios. El sumo sacerdote, así como 
Aarón era ungido, porque el servicio a Dios se hace desde la voluntad de Dios. Somos 
incompetentes para servir a Dios, cuando estamos peleados con el hermano. Sin 
embargo en la unidad, somos avalados por el Señor para el Servicio. Aquel aceite 
estaba perfumado, por cuatro sustancias vegetales --mirra, canela, caña aromática y 
casia. Era un aceite que simbolizaba santidad y consuelo (Ex. 30:22-33; Is. 1:6). Las 
iglesias deben de tener este perfume, un perfume que nos impregne y que atraiga a 
otros, y esto sin unidad no es posible. Las iglesias que “no huelen bien” difícilmente 
pueden bendecir a alguien, aunque la liturgia del culto sea maravillosa. Necesitamos ser 
ungido por ese aceite de santidad y consagración, que nos afianza como un solo pueblo. 
  

 
 2.2. ES COMO EL ROCÍO DE HERMÓN 

 El Monte de Hermón es la montaña más alta de la cordillera del Anti-Líbano 
(2.814 m.), frontera entre Siria y Palestina. En hebreo la llaman “Jabal ash Shayj” 
(Monatña del Jerarca). Es aquí donde nace el río Jordán. En esta zona, y en especial en 
el Hermón se produce mucho rocío, por estar en la vertiente mediterránea, por ser en sí 
montaña. Cuando más rocío hay es en verano, justo cuando más falta hace. Por esto en 
la Biblia, el rocío se ha entendido de forma especial como un milagro de Dios (Hag. 
1:10; Zac. 8:12). Es en la unidad donde Dios opera milagros, donde dos o tres están 
reunidos en su nombre. Hermón es una montaña de roca caliza muy erosionable por el 
agua y agentes químicos, por lo que se convierte en un terreno muy fértil. Por ello 
Hermón era símbolo de fertilidad ( Ex. 29:7; 30:25; Is. 26:19; Os. 15:5). En la unidad 
hay fruto. Es allí donde Dios envía bendición y vida eterna. Ese proverbio de lugar, 
“allí”, es enfático, es en la unidad, tal como señalan Las Escrituras, donde realmente hay 
bendición y vida eterna. En la Iglesia de Jerusalén el Señor añadía a muchos creyentes, 
porque tenían todo en común, porque tenían armonía. O como dice la Biblia de Dios 
Habla Hoy: “Los que habían creído estaban muy unidos…” (Hch. 2:43). El rocío de 
Hermón llegaba hasta Sión, algo simbólico, porque ambos montes estaban muy 
alejados –uno en el Norte y otro en el Sur--, pero la bendición de la unidad en Cristo, 
llega muy lejos. Ese rocío Hermón también puede llegar a España. 
 
 APLICACIÓN 
 Fuenteovejuna es todos a una. UEBE es todos a una; a una paz, a una 
obediencia, a una necesidad, a un sacrificio, a un compromiso. Permitir división en 
nuestras iglesias, o en nuestra Unión, es lo contrario a nuestra propia razón de ser.  
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Por ello tenemos que dejar a un lado todo lo que puede desunir. Un cuenco 
fragmentado no puede recibir nada.  
 Formamos una hermosa Unión de iglesias, por lo que tenemos mucho que 
compartir y mucho que disfrutar en esta unidad. Tenemos mucho que hacer por las 
misiones en nuestro país y en otros lugares, como Guinea Ecuatorial, y todo empieza 
en una comunidad espiritual. 
 Él es nuestra paz, y lo es en cada aspecto de nuestra vida, y también de la 
iglesia y de esta Unión. Si hay algo que está fragmentando tu relación con un hermano, 
con tu iglesia, recuerda que tú formas parte de la comunidad espiritual, y no de la 
anímica. La falta de unidad retrasa la venida de Cristo.  
 En la unidad hay sanidad espiritual, que muchas veces conlleva la sanidad 
física en momentos dados, y siempre para la eternidad. Yo doy gracias a Dios por 
tantos hermanos que en nuestra Unión han sido de mucha bendición para mi vida. La 
mayoría de ellos no piensan exactamente como yo, y en algunas cosas de sus 
planteamientos quizás no estoy totalmente de acuerdo, pero aún así, han sido de 
inspiración para mi familia y doy gracias a Dios por ellos.  
Para que haya armonía tenemos que admitir nuestras diferencias, y que hermoso es 
entendernos, desde la amistad, el respeto y también a veces desde el perdón. Alguna 
vez yo mismo me he dejado llevar por la crítica gratuita y por los prejuicios y pido 
perdón por ello. 
 Necesitamos que Dios siga derramando su aceite santo sobre nuestras vidas, 
sobre nuestras iglesias, sobre esta Unión. Necesitamos estar unidos para que el Rocío 
de Hermòn humedezca el seco terreno de nuestro país. Y esta unidad la tenemos en 
Cristo, vayamos a Èl. 
 
 
 
Juan Manuel Quero Moreno 
LV Convención de la UEBE 
Prosigamos hacia la meta en unidad. 
 


